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SITUACION DE LA RADIO EN AMERICA LATINA 

Edgar Jaramillo 
Director Técnico 

de CIESPAL 

El gran pensador contemporáneo Edgar Morln, escribió lo que 
cito a continuación: "En las sociedades industrializadas, son las trans
formaciones económicas y especialmente el desarrollo industrial, los 
que han formado las mentalidades. En el tercer mundo, la industria 
ultraligera, la de las comunicaciones, ha revolucionado las mentali
dades antes incluso de que la sociedad se haya transformado. En los 
países industrializados el alfabetismo se ha difundido antes que la 
cultura audiovisual; en el tercer mundo, el proceso se ha invertido 
con frecuencia, la cultura audiovisual se extiende sobre inmensas 
zonas todavía analfabetas". 

Efectivamente, las tecnologlas electrónicas de información, 
están generando nuevas bases de pensamiento y de acción ramifica
da e interactiva, con mensajes bajo pedido para grupos pequeños 
o contenidos individualizados de emisión y referidos a materias muy 
diversificadas, que crean las condiciones para una economía y socie
dad electrónica y de información. La economía y sociedad industrial 
tienen su alimento productor en la energla de materias primas' no re
novables, ahora el combustible central es información, un recurso 
no finito. y que, además, tiene más valor cuando más se consume. 

En un mundo con un panorama de esta naturaleza, los medios elec
trónicos pueden extender el libre flujo de información, permitir la coe
xistencia de diversos lenguajes para contenidos y usuarios variados, di

¡versificar la oferta de mensajes, deshomogenizar y descentralizar, crear 
múltiples centros emisores y hacer del receptor no solo un consumidor 
pasivo, sino, simultáneamente un emisor productor autónomo e inde
pendiente. Pueden contribuir entonces, a una sociedad donde la cornu



28 

nicación se convierta en un factor de desarrollo y no sea un elemento 
más en la sociedad de información de masas. 

Si los medios de información colectiva contribuyen a modifi
car el entorno, si los sentidos y capacidades del hombre varían, si 
surgen nuevas herramientas para el quehacer laboral y la creatividad 
y si aparecen nuevos servicios, entonces el comportamiento del in
dividuo y de los grupos humanos, la estructura y la forma de gestión 
de las organizaciones, la vida cotidiana, el trabajo, las funciones del 
hogar, la creación, el consumo y las pautas culturales, los conoci
mientos, la formación profesional, las relaciones sociales y de poder y 
su regulación jurídica, etc., también cambiarán. 

Una visión superficial como la que hemos dado, nos puede cau
sar la falsa impresión de que el periodismo y los medios de informa
ción se encuentran como nunca florecientes; pero un análisis más 
detenido nos permitirá demostrar que se hallan acosados por serios 
problemas. Me parece oportuno entonces, plantear algunos aspectos 
alrededor de los cuales deberíamos detener nuestra atención. 

La gran mayoría de los medios de información en América 
Latina, operan bajo un criterio comercial antes que pensando en la 
posibilidad de informar, educar, entretener, orientar y ofrecer servicios 
a la comunidad. Casi todos los mensajes que difunden retratan estilos 
de vida que no corresponden a la historia, ala realidad ya las expecta
tivas de nuestros pueblos. Estimulan la adopción de costumbres que 
fortalecen el individualismo, que evitan y dispersan el desarrollo y la 
conciencia social. 

Es evidente que la información es hoy, como lo ha sido siem
pre, una necesidad vital, contemplada desde el punto de vista del in
dividuo como de la sociedad. Las relaciones interpersonales y elfun
cionamiento social exigen de la disponibilidad de información ve
raz, adecuada y oportuna. 

Los medios de comunicación masiva y como resultado del avan
ce tecnológico, han posibilitado una interrelación entre los propios 
medios y la sociedad en la que operan, de tal manera que resulta in
dispensable analizar si estamos frente a una relación sana o si asisti
mos a un proceso que debe modificarse. 

En el aspecto positivo, puede mencionarse que los medios ma
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sivos posibilitan el acceso a la información a personas y grupos so
ciales que de otra manera no la tendrían. 

La gran cantidad de información que manejan los medios tien
de a superarse y a transformarse en calidad mediante la selección de 
mensajes por parte de los receptores. La homogenización de los gus
tos contribuye a eliminar el elitismo y las diferencias sociales y tien
de a unificar la sensibilidad social. La posibilidad de la difusión 
masiva de la cultura a bajo costo, por la abundante información que 
pone a disposición del hombre contemporáneo lo sensibilizan, lo 
preparan para su compromiso social y su participación en lo cotidia
no, y finalmente, al ampliar el campo de lo intelectual con nuevos y 
diferentes esquemas, percepciones y realidades actúa de manera 
transformadora y no conservadoramente. 

En el aspecto negativo se dice que los medios masifican al in
dividuo, homogenizan la opinión y destruyen la originalidad; las 
culturas regionales desaparecen, arrasadas por el poder de los medios 
masivos y quedan a lo sumo como curiosidades exóticas; el público 
receptor carece de defensa crítica ante el aplastante alud informativo 
que se le ofrece sin cesar. 

Revisemos algunos datos que nos permiten clarificar este pano
rama: 

Dos de las grandes agencias internacionales de noticias y que 
pertenecen a un mismo país pueden recibir, procesar y despachar 
más de 40 millones de palabras al día, mientras todas las agencias del 
tercer mundo juntas, solo llegan a las 300 mil palabras. Un solo país 
controla el 75 por ciento del flujo mundial de programas de televi
sión; el 65 por ciento de las noticias; el 50 por ciento del cine; el 
60 por ciento de discos y cassettes; el 89 por ciento de la informa
ción comercial computarizada y, junto a dos filiales europeas, el 
90 por ciento de noticias internacionales de televisión. 

Por el contrario 40 países del tercer mundo no tienen televi
sión; 30 no tienen prensa escrita y en el tercer mundo se utiliza del 

75 al 80 por ciento de la producción extranjera de programas y de 
informaciones, sobre todo para televisión. La cantidad y predominio 
de las informaciones y programaciones provenientes del norte se ex
plican suficientemente por la capacidad para proporcionar pronta 
información de los acontecimientos en todo el mundo. 



30 

Al respecto, el Sr. John E. Fobes, quien fue Subdirector Gene
ral deIa UNESCO y Jefe de la Comisión Nacional de los Estados 
Unidos ante la UNESCO, comentando una investigación efectuada 
por la Universidad de lowa manifiesta lo siguiente: "Se dice a menu
do que nuestro mundo se ha encogido gracias a la moderna tecnolo
gía y que vivimos en un pueblo global. Se trata de imágenes en
gañosas". 

Comenta el Sr. Fobes que la investigación a la que hacemos re
ferencia, confirma lo que habíamos sospechado acerca de noso
tros mismos y de los otros. "La disponibilidad de las noticias más 
allá de las fronteras nacionales ha crecido, pero su distribución es . 
desequilibrada y su utilización limitada y llena de lunares". En este 
sentido todas las sociedades aparecen como culpables. 

Gran parte del debate internacional sobre el nuevo orden de la 
información y de la comunicación, gira en torno a una gran pregun
ta: ¿Quién controla el flujo de la información, en especial esa parte 
del caudal que se denomina las noticias? Si bien la naturaleza de la 
información no puede haber cambiado, su orqanización, acceso y 
transmisión ha evolucionado enormemente en los últimos años. Y 
esto es lo que preocupa hoy en día. Pero, al. margen' de los debates 
de carácter poi ítico y económico, está la pregunta ¿Nuestros siste
mas de comunicación, agravan o alivian la obvia falta de entendi
miento entre culturas y naciones? 

Los datos e interrogantes planteados no pretenden ser una arma 
para la queja hostil, sino que nos deben servir como punto de partida 
para una meditación concienzuda y profunda. 

Es por eso que CI ESPAL, al cumplir 30 años de fundación, 
consideró conveniente la realización de un Encuentro Internacional 
de Radiodifusores, representantes de las cadenas informativas más 
importantes del Pacto Andino, para conocer y analizar las tendencias 
de la radio, la estructura de los informativos radiofónicos en la sub

región y las necesidades de formación profesional. En funciÓn 
de la información recopilada se reajustarán los programas con el 
propósito de contribuir de manera efectiva al desarrollo de la comu
nicación radiofónica en América Latina. 

Durante 1988 Y 1989 el Departamento de Investigación 
con el auspicio de la Fundación de Asistencia en Comuni
cación -CAF-, del Gobierno del Reino de los Países bajos, efec
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tuó un inventario de los medios de comunicación social: diarios, 
radiodifusoras y estaciones de televisión en el continente. Estainves
tigación se desarrolló en 19 países de América Latina y El Caribe y 
contó con la colaboración de destacados investigadores, en su mayo
ría ex-becarios de CIESPAL, quienes se encargaron de la recopila
cion de datos en cada uno de los países, utilizando fuentes oficiales 
de reconocida credibilidad. 

Se estima que los 19 países de América Latina y El Caribe, que 
fueron objeto del estudio de CIESPAL, cubren una extensión de 
cerca de 20 millones de km", y una población de alrededor de 405 
millones de habitantes. 

Pensando en el desigual desarrollo de los países de Améri
ca Latina, se consideró importante efectuar el análisis de la informa
ción agrupando a los países por subregiones, de acuerdo con la divi
sión geográfica, socio-económica y política que los caracteriza. A 
México y Brasil por ser los países más extensos. y que concentran el 
mayor número de habitantes de América Latina se los identifica 
como subregiones. 

Los países de cada una de estas subregiones son los siguientes: 

a) Centroamérica y El Caribe lo integran: Guatemala, El Sal
vador, Honduras, Nicaragua, Costa Rica, Panamá, Cuba y Repúbli
ca Dominicana. 

b) Cono Sur lo integran: Argentina, Uruguay, Paraguay y Chile. 

c) Area Andina integrada por: Venezuela, Colombia, Ecuador, 
Perú y Bolivia. 

d) Y las subregiones 4 y 5 la integran, respectivamente, Bra
sil y México. 

En el continente existen 1007 diarios, 502 estaciones de televi
sion y 5876 radiodifusoras. Desglosados estos datos por medios y 
países tenemos lo siguiente: 

a) En cuanto a diarios, la mayor concentración se encuentra 

en Brasil que tiene 295 diarios, que representa al 29,3 por ciento; 
México tiene 272 que equivale al 27 por ciento; en el Cono Sur en
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contramos 192 que equivalen al 19 por ciento. En la región Cen
troamericana y El Caribe, exceptuando a Cuba -que tiene 19 diarios 
y un total, equivalente al 1.9 por ciento-en los 7 países restantesexis
ten 33 diarios, es decir el 3.3 por ciento del total. En el Area Andi
na tenemos 196 diarios que representan el 19 por ciento de los exis- . 
tEintes en el continente. 

b) En cuanto a estaciones de televisión el número total regis
trado es de 502 estaciones. De este total la mayor concentración se 
encuentra en Brasil con 137 estaciones que representan el 27.3 por 
ciento y México con 120 estaciones representa el 23.9 por ciento. 
En el Area Andina existen 116 estaciones equivalentes al 23 por 
ciento; el Cono Sur cuenta con 78 estaciones que representan el 
15.5 por ciento y Centroamérica tiene 51 estaciones equivalen
tes al 10 por ciento. 

c) En cuanto a estaciones de radio, la investigación nos ha per
mitido encontrar los siguientes datos: En Brasil existen 1.333 emisoras 
que representan el 22.7 por ciento y México con 841 equivale al 
14.3 por ciento. En el Area Andina existen 1816 estaciones que 
equivalen al 30.9 por ciento; en Centroamérica hay 1025 radiodifuso
ras que representan el 17.44 por ciento y en el Cono Sur encono 
tramos 861 estaciones equivalentes al 16.65 por ciento. 

Me pareció útil presentar estos datos, por cuanto diversas inves
tigaciones han llegado a la conclusión que a partir de 19Q0 la circu
lación de los diarios baja constante y dramáticamente, en estrecha 
relación con dos factores: la importancia que adquiere la televisión 
y la radio, y a las pocas innovaciones que se han operado en la pren
sa para competir con los otros dos medios. 

Otro de los problemas que tiene la prensa es que la población 
ha perdido confianza en las noticias de los periódicos y da más credi
bilidad a las noticias de televisión. Esta situación se explica, en gran 
parte, por la fuerza testimonial de los medios audiovisuales. 

Por otra parte, los periódicos son más lentos en entregar la in
formación, debido a las características del procesamiento que mantie
nen, en tanto que la televisión y particularmente la radio pueden 
entregar las noticias con mayor rapidez y precisión. 

Para compensar esta desventaja algunos diarios tratan de hacer 
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estudios en profundidad, con el fin de obtener datos que permitan 
que la noticia breve y escueta de la rad io y la televisión tenga un 
contenido mucho más exhaustivo. De esta manera pretenden como 
pensar la lentitud por la profundidad, la superficialidad por el análi

"sis crítico, procurando invitar a los públicos a la reflexión y de esta 
manera a mantener a los lectores. 

Hay quienes consideran que la televisión y la radio constituye
ron, en un momento, una amenaza para el periodismo escrito; pero 
no es así, puesto que prestan un servicio alternativo pero no sustitu
tivo de los periódicos. Sin embargo, si los diarios quieren competir 
tienen que acelerar su procesamiento para la producción de infor
mación. En este sentido vale la pena destacar que a principios de 
siglo, la velocidad de la transmisión de una noticia era de 60 pala
bras por minuto, ahora alcanza a 56 mil palabras por minuto. 

Otro aspecto que me parece significativo establecer, es el refe
rido a uno de los problemas que aflige al mundo contemporáneo, 
éste es la sobrealimentación de información y su difícil como compli
cado procesamiento en función de la importancia y trascendencia 
que el mensaje encierra. La televisión y especialmente la radio, 
se benefician de la selección informativa hecha por la prensa. Se es
tima que los grandes periódicos desperdician alrededor del 85 por 
ciento de la información pagada que llega a su redacción. Estas las ra
zones dela importancia de este análisis comparativo entre los medios. 

Una visión de la radio en América Latina nos permite afirmar 
que este es el medio más difundido en la región. En la década del 
60, el continente sudamericano contaba con unos 14 millones de 
receptores de radio, para 1975 el número era de 50 millones, 4 años 
más tarde era 75 millones, hoy en día se calcula esta cifra en 100 
millones. Estimaciones recientes establecen que en relación a mil ha
bitantes, América Latina dispone de 320 radioreceptores, en tanto 
que en las otras regiones encontramos las siguientes cifras: Africa 
77 receptores, Asia 109, Ocearua 863, Europa 450 y América del 
Norte 1372 receptores. 

La gran capacidad de radioemisión en América Latina, no guar
da relación con la calidad de la programación, porque existe una 
marcada tendencia hacia lo musical, la publicidad y las noticias. 
Alrededor del 55 por ciento son programas musicales con predominio 
de ritmos norteamericanos y música romántica; cerca del 30 por 
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ciento es publicidad y alrededor del 15 por ciento es información 
general y deportiva. 

En algunas ciudades se encuentran emisoras que difunden un 
promedio de 16 horas diarias entre música y radionovelas. Por 
el contrario los programas educativos y culturales tienen espacios 
mínimos; no obstante es necesario destacar el desarrollo de un con
junto de emisoras orientadas hacia lo educativo y la promoción de la 
cultura y lo popular. Hay casos muy particulares de estaciones dedi
cadas a difundir los valores de las minorías étnicas y de las organiza
ciones comunitarias y sindicales. En este orden, América Latina se 
diferencia de otras regiones del tercer mundo por la utilización de la 
radio para propósitos educativos de una manera más sistemática. 

Tradicionalmente la radio educativa ha desempeñado tres fun
ciones: una función auxiliar como ayuda a los aspectos didácticos 
que permiten a la escuela ampliar y robustecer la materia explicada; 
una función complementaria de la labor formativa del profesor di
fundiendo cursos preelaborados y siguiendo un plan de estudios; y 
por último, una función supletoria del sistema educativo que no al
canza a satisfacer las necesidades y exigencias de educación de una 
población dispersa. En este orden las escuelas rad iofónicas han juga
do un papel sumamente importante, que es necesario destacar. 

Uno de los problemas más serios que enfrenta la radio, es la 
baja producción de mensajes endógenos, particularmente aquellos 
cuyos contenidos apuntan hacia la promoción del desarrollo in
tegral, al fortalecimiento de la identidad cultural, la integración y la 
cooperación. Esta baja producción tiene muchas causas: la crisis eco
nómica, la falta de estímulos, ausencia de medidas proteccionistas, 
falta de formación profesional y técnica, etc. 

Es evidente, que esta situación perjudica no solo a la calidad de 
los mensajes, sino que afecta a los pueblos que tienen en la radio la 
principal y a menudo la única fuente de información y entrete
nimiento. 

Al momento, ya nadie duda en considerar a la radio como un 
instrumento de gran valor para reforzar y modernizar los programas 
educativos de los Estados. Con esto no queremos expresar que la ra
dio se haga cargo de la educación formal, pues estaría fuera de su 
competencia, lo que se propone es que reoriente su concepto de co
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municador, que acepte su responsabilidad social y que mantenga un 
equilibrio justo, razonable, ético, entre la información, la educación 
y el entretenimiento a que los radioescuchas tienen derecho. 

Los avances y penetración que ha alcanzado la radio, han per.mi- . 
tido la integración de muchas comunidades al' desarrollo; pero aún 
queda mucho por hacer. Este proceso de integración propiciado por 
las comunicaciones radiofónicas, se ha logrado sin un plan preconce
bido y sin embargo, los resultados son bastante halagadores. Cabe 
destacar la contribución significativa de la radiodifusión comercial, 
en este orden. 

En la actualidad la radio ha pasado a ser el instrumento median
te el cual la mayoría de las personas se informan de modo regular y 
de esta forma se hacen una idea sobre otros pueblos y países. El 
contenido y la forma de presentación de los noticieros radiofónicos 
pueden ejercer una influencia beneficiosao justamente todo lo con

trario. Se estima que las emisoras de radiodifusión dirigidas a nivel 
nacional e internacional son uno de los vehículos más poderosos de 
información; así como una de las armas de la comunicación más 
eficaces e influyentes. 

A pesar de los importantes avances en materia de tecnología 
de telecomunicaciones, que permiten la cobertura y circulación casi 
instantánea de cualquier tipo de información, todavía grandes exten
siones de nuestro continente permanecen aisladas, sin los beneficios 
que ofrece la radio. 

Debemos señalar que actualmente existen agencias nacionales 
de noticias en casi todos nuestros países. La mayoría de estas agen
cias dependen de las 5 grandes agencias mundiales situadas en los 
EE.UU., Inglaterra, Francia y la Unión Soviética, lo cual trae como 
consecuencia que las noticias que se difunden sobre la realidad del 
tercer mundo, sus problemas socio-políticos, económicos y cultura
les, ocupen un mínimo espacio, a pesar de que Asia, Africa y Amé
rica Latina representan el 85 por ciento de la población mundial. 

En realidad resulta urgente no solo acelerar y aumentar la cir
culación de noticias, sino también procurar corregir los desequili
brios informativos ya existentes, para lo cual es necesario preparar 
personal especializado y establecer redes para una adecuada distri
bución e intercambio de la información entre nuestros países. 
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Finalmente y a modo de conclusiones de estas brevísimas con
sideraciones, sobre la situación de la radio en América Latina, pro
pongo las siguientes reflexiones: 

1. Es indispensable actualizar la legislación en materia de comu
nicación social. En la mayoría de los países o hay ausencia de normas 
o éstas se encuentran dispersas por lo que es necesario recopilar, 
ordenar y completar las normas para formar un todo orgánico y 
funcional, especialmente en lo que se refiere a la publicidad. 

2. Se debe crear o fortalecer, según el caso, las agencias nacio
nales de noticias, el intercambio de información ya la vez estimular, 
promover y apoyar técnica y financieramente a los medios de comu
nicación masiva dentro de un régimen de libertad y competencia 
cualitativa. 

3. Requerimos de un periodismo libre que pueda ejercer su 
profesión sin temores, de gobiernos dispuestos a escuchar la crítica 
sana y constructiva, que es la mejor aportación que puede ofrecérse
les. Los periodistas y los medios de comunicación no pueden seguir 
siendo solo cajas de resonancia de ciertos sectores. 

4. La escasa producción de programas de radio, trae como con
secuencia: la omisión de sucesos, la exaltación acrítica de modelos 
de comportamiento de sociedades ajenas, el menosprecio de los valo
res tradicionales de las culturas nacionales, la promoción de hábitos 
de violencia e individualismo antisocial, la enajenación consumista 
respecto de patrones de vida externos o sensiblemente clasistas y 
antipopulares. 

5. Es necesario que los medios concedan espacios o se aumente 
el tiempo para programas donde se fomente nuestra identidad nacio
nal y nuestra soberanía de acuerdo a realidades socio-culturales y 
económicas, evitando el folklorismo, no para que desaparezcan sus 

. tradiciones, sino para	 que a partir de estas mismas se inicie el desa
rrollo y progreso de las comunidades. 

6. Que la información que se difunda permita afirmar el respe
to a los principios de la moral social, de la dignidad humana, que con
tribuya a elevar el nivel cultural del pueblo y exaltar los valores na
cionales, a fortalecer las convicciones democráticas, la unidad nacio
nal y la amistad y cooperación internacional. 
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7. Es necesario determinar las posibilidades para acciones con
certadas entre concesionarios, particulares y gobiernos, que permita_n 
al Estado ya la sociedad disponer de los más amplios canales de difu
sión para programas de alcance cultural, formativo e informativo. 
Asuntos que pueden llevarse a efecto sin menoscabo de la función 

comercial de la radio, puesto que pueden establecerse adecuados me
canismos financieros y una sólida programación que resulte atractiva 
para la población y los patrocinadores, entre los cuales se podría in
cluso encontrar a los propios gobiernos. 

8. El carácter puramente comercial que en la mayor parte de 
sus transmisiones tiene la radio, ha desvirtuado en cierto modo los 
altos fines que tan vital recurso comunicativo debe tener en benefi
cio de las naciones y de su desarrollo integral. 

9. La concentración de la información y la centralización de los 
medios son factores que se oponen a la configuración democrática 
que aspiramos para América Latina. Los públicos requieren diversi
dad, abundancia y variedad de información. Una comunicación de
mocrática por lo tanto, es una comunicación múltiple y abierta, li
bre de filtraciones estereotipadas. 

10. Propugnamos la creación de sistemas nacionales de comu
nicación social que se fundamenten en la propia realidad. Sistemas 
que entrelazados conformen una red de comunicación que permita 
que América Latina tenga la información que desea. 

11. Se debe estimu lar y apoyar financieramente la producción 
de programas de radio para evitar la intromisión enajenante, la inva
sion cultural y los riesgos ideológicos que de ellos se derivan, no por
que consideremos que toda intromisión cultural extranjera sea perju
dicial, sino porque hasta ahora no ha sido beneficiosa para nuestros 
pueblos. 

12. Queremos entusiastamente apoyar los proyectos para la 
.capacitación	 de personal, porque de otra manera no será factible 
producir programas ni siquiera elevar el contenido de los mismos. 
Pues los medios de comunicación deben estar al servicio de una au
téntica, verdaderamente libre y equilibrada circulación de ideas, de la 
expansión de la educación y del fomento de la comprensión mutua 
entre los pueblos, con el debido respeto a la soberan ía de las nacio
nes y a la diversidad de las culturas. 
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13. Es notorio que la mayor parte de los estados latinoameri
canos han mostrado poco interés por aprovechar a la radio como ins
trumento de educación y desarrollo. Esta situación se refleja tanto 
en emisoras públicas como privadas, las cuales operan con equipos 
de baja potencia y poco alcance y no cuentan con los recursos huma
nos y financieros necesarios para una buena producción. 

14. Es indudable el esfuerzo que realizan estaciones de radio 
que pertenecen a sectores organizados de la sociedad. Ese esfuerzo 
que hacen por informar y elevar el nivel cultural de la región essignifi
cativo; no obstante la programación dedicada al entretenimiento ocu
pa la mayor parte de los tiempos de transmisión. Por lo tanto, es 
necesaria la producción de materiales que satisfagan las necesidades 
informativas y culturales de los latinoamericanos. Se debe propen
der entonces a una programación calificada por el valor de los conte
nidos. 


